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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, en la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en las edades venideras las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia por gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

LA SOBERANÍA ABSOLUTA DE DIOS 
(Continuado de la última edición)
Ahora, en segundo lugar, habiendo visto la Soberanía Absoluta de Dios en la salvación de pecadores a pesar de su maldad total, o a pesar de la Depravación y la Inhabilidad Total, vamos ahora considerarlo en mirar la elección de pecadores para salvación. Inmediatamente vemos que la elección presupone un escoger antes que una acción suceda; y el que hace la elección es soberano sobre el objeto escogido. ¡No puede ser de ninguna otra manera! Piénselo: Si usted reserva el derecho de ser "soberano" sobre las decisiones que hace; por ejemplo, en amar a quien quiera, o en hacer el bien a cualquiera que usted escoge, usted lo consideraría absurdo para cualquiera decirle de otro modo. ¿Por qué debemos negar este derecho a Aquél Quien es el Creador de todas las cosas y a Quien debemos dar cuenta al fin de todas las cosas? Si alguien ha de ser el Soberano Absoluto sobre todas las cosas y sobre cada criatura viviente, entonces es Aquél quien es Dios “desde la eternidad y hasta la eternidad” (Salmo 90:2), cuyo “nombre es JEHOVÁ”; Quien “solo (es) Altísimo sobre toda la tierra” (Salmo 83:18). Amén.

En considerando la soberanía de Dios en la elección de pecadores para salvación, al principio nos trae a la verdad muy humilladora y que marchita la soberbia que el hombre pecador tiene absolutamente nada que ver con su salvación. En otras palabras, no es su decisión para Cristo por su tal llamado "libre albedrío" como tan popularmente acepto hoy en día; no es que de repente él decidió buscar a Dios; no es que hay algún "bien" en él que movería a Dios para salvarlo; o ¡de ninguna razón que puede pensar que causaría que Dios lo salvara aparte de Su voluntad absoluta soberana! El Salmista nos recuerda que “de Jehová es la salvación” (3:8); y en Jonás leemos que “la salvación pertenece a Jehová” (2:9). Esto significa, entonces, que Él SOLO tiene el DERECHO ABSOLUTO de dárselo a cualquiera Él escoge dárselo; y esto es mostrado por la doctrina de Elección. Por lo tanto, esta doctrina lo hace muy claro que si no fuera que Dios "quiso soberanamente" salvar a pecadores, ninguno de nosotros sería salvado; porque como Romanos 9 nos dicen: “Porque a Moisés dice (Dios): Tendré misericordia, del que yo tenga misericordia; y me compadeceré del que yo me compadezca. Así que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (versos 15, 16).

Con esto, vamos a mirar a algunas razones por qué la Elección es de La Soberanía Absoluta de Dios en la salvación de pecadores. Primero, vemos que la Elección tiene que ver con la salvación. Tenemos que hacer esto claro porque hay ésos que limitan la Elección a que Dios escogió a Israel para ser Su pueblo, o que uno es escogido para servir a Dios en alguna cierta capacidad. Pero leemos en 2 Tesalonicenses: “Mas nosotros debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos amados del Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, por la santificación del Espíritu y la fe en la verdad” (2:13). Desde que la salvación pertenece a Dios Él ha sido complacido para dárselo a esos quienes Él ha escogido para este propósito; y que Él ha hecho esto aún “desde el principio”; es decir, ¡desde la eternidad aún antes que los escogidos existieran! Oh, ¡cómo debemos de dar gracias a Dios por hacerlo y alabarle por ello! Además, esta soberanía es vista en los medios que Dios utiliza para traer a Sus escogidos a la salvación, que es “por la santificación del Espíritu y la fe en la verdad”. En otras palabras, el Espíritu Santo trae a los elegidos a la fe en Jesucristo por el Evangelio; y desde que sabemos que no todos son salvados sino sólo los elegidos, es porque ellos han sido escogidos soberanamente por Dios para la salvación.

En segundo lugar, vemos que la Elección es sin tomar en consideración nuestra pecaminosidad. Nos referirnos a Romanos 9:11 – “(aunque aún no habían nacido sus hijos, ni habían hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras de la ley sino por el que llama)”. La referencia aquí tiene que ver con Esaú y Jacob: Dios había escogido soberanamente a Jacob sobre Esaú para ser bendecido por Él en los beneficios de la salvación; y esto aún antes que ellos nacieron o hecho algo prácticamente. La base para esto fue “para que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese”, es decir según lo que Él había predestinado basado en Su voluntad soberana para ellos. Por lo tanto, nuestra elección a la salvación no es dependiente en cuán bueno ni cuán malo hemos sido; porque no es de nada que nosotros hemos hecho, pero simplemente porque le complació escogernos para ser salvados. Esto significa que los elegidos no pueden jactarse que ellos fueron escogidos para la salvación a causa de cuán bueno ellos fueron y ni pueden los no-elegidos lamentarse que ellos no fueron escogidos debido a su maldad. Oh, puédanos sometemos a esta verdad humilladora: "De manera que del que quiere tiene misericordia; y al que quiere endurecer, endurece… ¿Y qué si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira, preparados para destrucción; y para hacer notorias las riquezas de su gloria para con los vasos de misericordia que Él preparó de antemano para gloria, a los cuales también ha llamado, aun a nosotros, no sólo de los judíos, sino también de los gentiles?" (Romanos 9:18, 22, 23).

Luego, terceramente, vemos que la Elección es antes de Génesis 1:1. Leemos que fue “según nos escogió en Él (Cristo) antes de la fundación del mundo…” (Efesios 1:4). En este pasaje encontramos que todos los beneficios de la salvación que Dios había determinado dar a Sus elegidos antes de la creación fue basada en Su voluntad absoluta soberana de hacerlo así en que fue “según el beneplácito de su voluntad” (v.5), es decir fue basado en Su propósito en ser bondadoso a ellos según le deleitó. Desde que esta Elección sucedió en la eternidad pasada Él no consultó con cualquiera de nosotros acerca de ello; y desde que hemos visto que no tuvo nada que ver con nuestra maldad, o falta de ello, podemos afirmar que es la Soberanía Absoluta de Dios que escogió a Su pueblo, o sea judío o sea Gentil, para componer a Su Iglesia. Desde que la salvación es TODO de el hacer y gracia de Dios, y nosotros no podemos agregar ni podemos restar una pizca de ello, entonces es TODO “para alabanza de la gloria de su gracia” (v.6), “la cual nos fue dada en Cristo Jesús desde antes del principio de los siglos” (2 Timothy 1:9). Oh, ¡la alabanza es a Él quien SOLO tiene toda Sabiduría y el Poder de hacer como le complace para Su gloria en Jesucristo! Amén.  

Pero ahora, en el cuarto lugar, vemos que la Elección es en Cristo. Esto es aclarado en Efesios 1:4 donde leemos que Dios el Padre “nos escogió en Él”, es decir en Jesucristo “antes de la fundación del mundo”. Esto significa, entonces, que Dios no sólo escogió a nadie simplemente arbitrariamente, por lo cual quiero decir basado simplemente en su necesidad de salvación; porque entonces Él tendría que escoger a todos en que “todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Pero Dios ha escogido sólo a esos que Él intentó dar a Su amado Hijo para ser salvados por Él; “porque Él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). El Señor Jesús Mismo hace esto claro en el Evangelio de Juan, donde leemos: “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, yo no le echo fuera” (6:37). Además, en el capítulo 17 Él hace referencia a esto en Su oración al Padre: “Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste” (v.2; lee versos 6, 8, 9, 11, 12, 24). ¡Qué prueba más grande de la soberanía absoluta de Dios sobre nuestra salvación que Él nos escogería en Su amado Hijo y de darnos a Él aún antes que nosotros deseáramos de estar en Su Hijo! ¡Aparte de Cristo no puede haber Elección para la salvación!

Luego, en el quinto lugar, la Elección es conectada con la Predestinación. Ya ven, amados, Dios no sólo ha escogido a un pueblo para Su Nombre en Cristo para ser salvados por Él, pero también los ha “predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo” (Efesios 1:5). Oh, tan gran como es la salvación en la Elección, ¡mas Dios en Su gran amor ha sido complacido en ponernos como Sus hijos e hijas (2 Corintios 6:18) en Su familia por todo que lo que tenemos, y hemos recibido, en Cristo! Permítame ilustrar: Un hombre y su esposa han determinado a "salvar" un niño huérfano que no tiene padres y vive una vida despreciable en las calles. Ellos han sido complacidos para traerlo en su casa y cuidar de él. Mas como tan gran un bien ellos han hecho para este niño; pero ¡Oh! ¡Qué amor para este niño cuando ellos lo "adoptan" en su familia y le dan todos los privilegios como un hijo! ¡Hay mucha diferencia entre simplemente ser "salvado" en la casa y de ser un "hijo" de la familia! Brevemente, ahora todos los Elegidos no sólo son "salvados" pero también son "amados" por Dios como Él ama a Su amado Hijo (Juan 17:23; y así que ellos serán conformados a Su imagen (Romanos 8:29) y son coherederos con Él (v.17; Apocalipsis 21:7) a lo cual Él ha "predeterminado" para ellos en la Elección; y esto porque es “según el beneplácito de su voluntad” (Efesios 1:5).

Por último, en el sexto lugar, vemos que la Elección es también con respecto a la Gracia de Dios. En Romanos 11 leemos de “la elección de gracia” (v.5). Es verdad que la Elección es basada en la Soberanía Absoluta de Dios en escoger a Su pueblo en Jesucristo para la salvación, todavía al mismo tiempo exude con el perfume de “las riqueza de su gracia” (Efesios 1:7) en que TODAS las bendiciones de la Elección tienen como su fuente la Gracia Libre y Soberana de Dios. En la Elección, esta Gracia fue dada a los elegidos “en Cristo Jesús desde antes del principio de los siglos” (2 Timothy 1:9); y entonces en tiempo es experimentado en la salvación: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios” (Efesios 2:8). En otras palabras, Dios hace el favor de salvar a los elegidos aunque ellos no merecen de ser salvados; y simplemente porque le complace a Dios de salvarlos “según el beneplácito de su voluntad” (Efesios 1:5). ¡Verdaderamente es Gracia Admirable que sería incluido en Su Elección de Gracia! ¡Aleluya!!!

Ahora, permíteme cerrar este segmento de nuestro estudio en preguntarle esta pregunta: ¿Se siente usted que la doctrina de Elección es una doctrina muy dura y fría? Que hasta que es concernido, usted no cree que Dios es como yo lo he presentado. Bueno, permíteme hacerle otra pregunta: ¿Por qué Dios lo ha de salvar a usted y no salvar a otro? ¿Usted no puede negar que la Palabra inerrante de Dios lo hace muy claro que no todos serán salvados? ¿Qué piensa usted que hace la diferencia? Somos dichos que “ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque” (Eclesiastés 7:20); que me incluye y a usted. ¿Podría ser que usted no ve la fealdad de su pecado antes Dios y que Él sería justo en lanzarlo al infierno si no fuera a causa de la Elección? Mi estimado lector, mire a esta doctrina gloriosa que aunque magnifica la Soberanía Absoluta de Dios en ella, ¡todavía al mismo tiempo puede ver los rayos gloriosos de las riquezas de Su gracia, las multitudes de Sus misericordias, y de la grandeza de Su amor! La elección no previene al pecador verdaderamente inquiridor que desea ser salvo en Jesucristo; porque como Él prometió: “Y al que a mí viene, yo no le echo fuera” (Juan 6:37), sino que la Elección asegura la salvación de multitudes sin número que nunca buscarían a Dios (Romanos 3:11) para la salvación en Jesucristo. ¡Toda Gloria Sea A Él Quien SOLO PUEDE SALVAR al más Principal de Pecadores en Jesucristo! ¡AMEN!!!

(Será Continuado)
Una Meditación Para El Mes
“Porque yo soy Dios, y no hay más Dios, y nada hay semejante a mí; que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero;…Yo hablé, y lo haré venir; lo he pensado, y también lo haré” (Isaías 46:9’11).
UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA MARZO

LA PRUEBA DE LA ELECCIÓN
“Según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él, en amor” (Efesios 1:4).

Hay ésos que ridiculizan la doctrina de elección reclamando que si es verdad entonces no hace ninguna diferencia cómo los elegidos viven. Ellos también afirman ya que la elección garantiza la salvación de los elegidos, entonces ellos nunca pueden ser perdidos si ellos viven en el pecado. Es verdad que la elección garantiza la salvación de los elegidos, pero no es verdad que ellos pueden vivir como ellos vivían antes de experimentar la salvación de Dios en la elección. Además, la elección no da a los elegidos la libertad a continuar de vivir en el pecado; porque sería una contradicción de nuestro texto: “Según nos escogió en Él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él, en amor”. La Prueba de La Elección, entonces, no es reclamar que somos uno de los elegidos, sino que nuestras vidas muestran que somos “santos en toda nuestra manera de vivir” (1 Pedro 1:15) y que “procuramos con diligencia que seamos hallados de Él en paz, sin mácula y sin reprensión” (2 Peter 3:14) cuando Él regrese. Cuándo lo haga, entonces Él podrá “presentarse…para sí, una iglesia que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino…santa y sin mancha” (Efesios 5:27).

Todavía, tenemos que confesar que venimos tan alejados de ser santos e irreprensibles en nuestro andar diario delante del Señor. No hay un día en que no tropezamos y cedemos ante alguna tentación; y ¡Oh! ¡Cómo lamentamos nuestros muchos fracasos! No obstante, somos todavía responsables mantener un carácter, por la gracia de Dios y el Espíritu Santo, vivir tal vida que es consecuente con nuestra elección en Jesucristo. A causa de las promesas que tenemos en Él debemos de “limpiarnos de toda inmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios” (2 Corintios 7:1). Vamos a esforzarnos para hacerlo, no en una manera legalista, sino porque lo amamos tanto y deseamos ser como Él, recordando que a fines de todas las cosas, nosotros seremos “santos y sin mancha delante de Él” en que Dios ha hecho a Su Hijo ser nuestra “justificación” y “santificación” (1 Corintios 1:30) antes Él en ese día que estaremos delante de Él. Pero mientras, vamos a ser hechos “conforme a la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29); porque en la Elección hemos sido predestinados para ser así. Amén.

La Mañana y La Tarde de Spurgeon
Traducido por Lasaro Flores 
Marzo
03/03/AM

“Te he escogido en horno de aflicción” (Isaías 48:8)
Confórtate tú mismo, creyente probado, con este pensamiento: Dios dice, “Te he escogido en horno de aflicción”. ¿No viene la palabra como un chaparrón suave, aplacando la furia de la llama? Sí, ¿no es una armadura de asbesto, contra cual el calor no tiene poder? Permita que venga la aflicción - Dios me ha escogido. Pobreza, tú podrás pasar a zancadas por mi puerta, pero Dios ya está en casa, y Él me ha escogido. Enfermedad, tú te entremeterás, pero tengo un bálsamo preparado - Dios me ha escogido. Cualquier cosa que me acontece en este valle de lágrimas, yo sé que Él me ha “escogido”. Si, creyente, tu requieres confortación todavía más grande, recuerda que tienes al Hijo del Hombre contigo en el horno. En esa cámara silencia tuya, allí esta sentado a tu lado Uno quien tú no has visto, pero a quien tú amas; y en tiempos frecuentes cuando tú no lo sabes, Él compone toda tu cama en tu aflicción, y suaviza tu almohada para ti. Tú estas en la pobreza; pero en esa casa encantadora tuya el Señor de vida y gloria es un visitante frecuente. Él ama entrar en estos lugares desolados, para poder visitarte. Tu amigo se apega cercas de ti. Tú no lo puedes ver, pero puedes sentir la presión de Sus manos. ¿No oyes tú Su voz? Aún en el valle de la sombra de muerte Él  te dice, “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios”. Recuerda ese discurso noble de César: “No temas, tú cargas a César y toda su fortuna”. No temas, cristiano; Jesús está contigo. En todas tus pruebas ardientes, Su presencia es ambos tu consuelo y seguridad. Él nunca dejará uno a quien Él ha escogido para Su propio. “No temas, porque yo estoy contigo” es Su palabra segura de promesa a Sus escogidos en el “horno de aflicción”. Entonces, ¿no te tomaras rápidamente de Cristo, y decir – “Por inundaciones y llamas, si Jesús guía, yo le seguiré donde Él vaya?”
La Elección Soberana de Dios 

(Arthur Pink, "The God of Jacob")
Traducido por Lasaro Flores
“Mas también cuando Rebeca concibió de uno, de Isaac nuestro padre (aunque aún no habían nacido sus hijos, ni habían hecho bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la elección permaneciese, no por las obras de la ley sino por el que llama), le fue dicho a ella: El mayor servirá al menor. Como está escrito: A Jacob amé; mas a Esaú aborrecí” (Romanos 9:10-13).
Jacob nos suministra con el más claro e inconfundibles de las ilustraciones de la elección soberana de Dios de ser encontradas en toda la Biblia. El caso de Jacob da la refutación más enfática a la teoría que la elección de Dios es dependiente sobre algo en la criatura -- algo o actual o previsto -- y muestra que la elección eterna de ciertos individuos para salvación -- está debido a ningún mérito en las personas -- sino resulta únicamente de la gracia soberana de Dios. El caso de Jacob demuestra conclusivamente, que la elección de Dios es. . . Enteramente soberana, enteramente gratuita, y basado sobre nada sino Su propio beneplácito.
El Dios de la Escritura entonces, es el Dios que escoge uno -- y pasa por otro. Él es quien ejerce y exhibe Su propia voluntad soberana. Él es uno quien se muestra ser el Dios más Alto, gobernando en el cielo y la tierra y deshaciéndose de Sus criaturas según Su propio propósito eterno. Él es uno quien señala a los objetos más improbables e indignos – para ser formados en vasos de gloria. Todavía, Él es quien necesariamente siempre actúa en armonía con Sus propias perfecciones divinas.
La elección no es como algunos han supuesto -- duro e injusto -- sino es una provisión muy misericordiosa de la parte de Dios. ¡Si Él no desde del principio, hubiera escogido ALGUNOS para la salvación -- TODOS hubieran perecido! ¡Si Él no hubiera antes de la fundación del mundo escogido a ciertos para ser conformados a la imagen de Su Hijo -- la muerte de Cristo habría sido en balde, hasta donde la raza humana es concernido!
Reducido a sus términos más sencillos, la ELECCION significa que Dios me escogió – antes que yo lo escogiera. Nuestro Señor dijo, “No me elegisteis vosotros a mí; sino que yo os elegí a vosotros” (Juan 15:16) Nosotros lo amamos -- porque Él primero nos amó. ¡La elección significa que antes que nací, sí, antes de la fundación del mundo -- fui escogido en Cristo y predestinado a un lugar en la familia de Dios! La elección significa que creímos -- porque El nos hizo dispuestos en el día de Su poder. ¡La elección entonces, pela todo mérito de la criatura, quita todo suelo de jactancia, nos arroja impotentes en el polvo, y atribuye toda la gloria a Dios!
De Grace Gems
_____________________________________________________________________________________________________________
UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar perpetuamente á los que por Él se acercan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que debamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.

____________________________________________________________________________________

